
LA PROFESIÓN DESDE LA PERSPECTIVA SOCIOLÓGICA
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Aproxjraçionea  al çQflçeptQ da prQfesión

n  sando etriçt  una prof asin as una açtiyidad lahora!  amnt  cuali
ficada, la  utida  soçial reconocida, Iasampañaa por indivuos qua han
aqu!rIo  una çompatena aspaçialaa sigano  unos prongaos

tuds  oriantaçks espeçífiçamante a asa ojativo, La profaón  çonfra
normalmanta a quian la ajaroa vn prastigio y vnos ingrasos maioaitos o
altos  en el sistema de estratificación social de casi todas las sociedades.

 no  primare, sí al mçnos con pleno dçrççho, M ax Wabar figura antro
les tuçjsçs  quo rns han profvnIiaIe an al çamip  raiçal  qua la apa
rición d?Ias prof osieflas supuso para o! mundo aççidontal. n  primer lugar,
el  estudiar las relacionas entre ética protestano y el espíritu del capita
limo,  Waber llama la atención sobre el proceso de emancipación d  las
profosiçnes en relación con la esfera religiosa, y al establacimiento de una
étjca  autónoma propia de  las  mismas (WEBER, 1969: 233-273). En
segundo lugar, al ensayar una clasificación de las profesiones según dife
rentes criterios: las profesiones son servicios prestados por personas con
particular especificación y coordinación, que fundamentan la probabilidad
duradera de subsistencia o de ganancia para sus prestatarios. Tendríamos
así  tres divisiones del trabajo (WEBER, 1964: 111-115):

—  Vna división servil de las profesiones y otra libre. La primera se reali
zaría  por una atribución heterogénea de servicios con asignación de
medios de subsistencia. La segunda, por una orientación autónoma
según la situación de mercado de los servicios mismos.
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Una división de/trabajo basada en la especificación de servicios, según
la  cual la persona o ejecuta todos los servicios exigidos por el resultado
final, o él resultado final es conseguido mediante servicios simultáneos
o  sucesivos de ‘varias personas.
Una división del trabajo basada en e/tipo de especificación: autocéfala,
como la del :abogado., y heterocéfala, como la del empleado..

Weber  ha ‘visto en el proceso de profesionalización el paso de un orden
soói’al “tradicionél a ‘un orden social en el  que el  status de cada uno
depende de ‘las ‘tareas que realiza o que le son asignadas según criterios
:racionéles de  competencia y  especialización. La profesión, así  la  vio
‘Wéber, es una vocación,, no una herencia del destino sino querida y acep
tada ‘corno una tarea.

‘Durkhe’irn adopta una perspectiva diferente, la suya propia, en su análisis
de  las :profesiones. En busca de una autoridad legítima, capaz de apaci
gu’ar ‘los  conflictos ‘de interés de las sociedades industriales y restáblecer
un mínimo de cohesión entre sus miembros, Durkheim propone como solu
ción  las asociaciones profesionales y los sindicatos, regidos por un código
‘deo:ntlógico que inculca disciplina en los miembros y los preserva del ego
ísmo individualista.

Parsons, lúcido estudioso del mundo ‘profesional norteamericano, caracte
riza  a las profesiones con las siguientes notas: la atipicidad en los objeti
vos:  en una sociedad adquisitiva, dominada por el afán de lucro personal,
el  profesional se dedica a la realización de servicios p’ara sus clientes o a
la  realización de valores impersonales como la ciencia. Una ‘segunda nota
es  la racionalidad, la búsqueda ‘del estado de la cuestión, de los datos del
problema y de la eficacia de los medios, así como de la fórmula más efi
caz  para desempeñar la ‘tarea, olvidando ‘las fórmulas consagradas por el
tiempo y la tradición. La tercera nota es la autoridad, basada en una com
petencia técnica superior que autoriza al  profeáional a  dar órdenes, a
imponer criterios y a recetar dentro del ámbito de su competencia. Parsons
cita  además la especificidad funcional, según la cual las relaciones entre
el  profesional y su cliente deben discurrir dentro de unos límites pre-esta
blecidos, y  exigidos por la función especifica del profesional, lejos de la
difusividad típica de las relaciones familiares (PARSONS, 1954: 35-49).

En otro de sus ensayos, Parsons añade una nota en la que muchos soció
logas discrepan. Las profesiones, dice, son mecanismos de control social:
el  profesor socializa al niño en las normas y las expectativas de la socie
dad. ‘El abogado previene la desviación social asesorando al cliente sobre
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las  formas de mantenerse dentro de la legalidad.. El médico hace retornar
al  enfermo, estigmatizando como «desviado»., a la zona de normalidad,...
(PARSONS, 1954.: 382).

La  aportación más notable deParsons al estudio de las profesiones hasido
precisamente su paradigma de la relación terapéutica médico-enfermo y su
esfuerzo te&ico para generalizarla. :El paradigma destaca la relación de
dependencia del enfermo con el médico: el ‘enfermo no puede recobrar la
salud por sí mismo, sólo el médico,, en razón de su competencia, le puede
devolver la salud,. ‘Y la .cor,petenia se basa en una doble pericia: la ciencia
de  la enfermedad y de sus causas, y la :practica derivada de cierto número
de  intervenciones. Se expresa esta dualidad de competencia didiendo que
la  Medicina es una ienia  aplicada. También la dependencia es doble: por
la  relativa ‘incornpetenia del enfermo ,y por la situación anxiógena en que
la  que el enfermo se abisma debido a.su enfermedad.

Dependencia y relación d  poder son también típicas de otras prof esio.nes
—la enseñanza, muy claramente—y entrañan un riesgo de explotación .dél
cliente e.n provecho del profesional.

Vdliendo  por un momento a Max ‘Wéber’: si :algunas :prc’feéio.nes no han
logrado todavía .su plena dife:reniación en el campo ocupacional, “y su
plena  complementariedad en relación con otras profesiones .que trabajan
en  .terreno común,, esta situación se debe., ‘precisamente a ‘la :heteroni.mia,
especificación .y hete’roce.falia que ‘han soportado, y a ‘que ciertos grupos e
:instituóiones han intentado .impon:e,r ‘a esas p:rofesiones ‘valores, pautas ‘y
normas orientadas a mantenerla a su serVicio ‘y ‘a defender .su privilegiada
‘situación ‘en la estructu.ra social.. ‘Sin dMda’r el hedho de que algunas pro
‘fesiones han sido y son aún profesiones ejercidas :p’redominantemente ‘por
mujeres, como de la Enfermería ‘y, en ;algunos países, del Magisterio, y una
constante histórica de eStas profesiones les su menor prestigio en relación
con  las profesiones ejercidas :prponderantemente por ‘hombres.

Conviene no ‘olvidar una distinción ‘ya ‘ólásica. N.. Elías distingue tres usos
del  término ‘profesión (ELÍAs, 1965: :542).

Un  uso más antiguo y más estricto aplicado exclusivamente a las profe
siones de Medicina, Derecho y Teología, que fueron las primeras ocupa
ciones no serviles que proporcionaron a las gentes que no vivían de sus
rentas o de sus dominios la posibilidad de vivir honestamente sin tener que
dedicarse al comercio o a una profesión manual; más tarde se añadiría la
carrera militar y la naval.
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Un UQ  rns amplio y más moderno, según e! cual puen  llamarse profe
sionales todas las personas con una preparacin específica y in  grado
açadmiço  o su equivalente, como profesores, economistas, arquitectos,..

Un UQ  de acuerdo con fuertes tendencias culturales que propugnan el
empleo  del término profesión para muchas ocupaciones que requieren
erta  preparación y conocimientos científicos aunque no tengan rango un
versitario, pero con diploma o certificado basado en exámenes, que pon
ceden derecho para el ejercicio de sus hahilidades específicas.

Definicion

Llegados hasta aquí podemos definir al profesional, segn  la propuesta de
Qross, como personas que poseen un amplio conpmieptp teórico aplicar
ble  a la solución de problemas vitales, recurrentes pero no estandariza
bies, y que se sienten en la obligación de realizar su trabajo al máximo de
sus  competencias, al mismo tiempo que se sienten identificados cn  
demás profesionales del ramo (GRoss, 19641. 69),

Merece la pena un breve comentario sobre dos puntos de la definicin  de
Gross.  El primero es el dominio de la teoría, lo que exige amplia base
científica y considerables esfuerzos de preparación, pero que es manipu
lado a veces para cortar el acceso a la categoría social de la prçf esn  a
los  que dominan más bien la praxis, las aplicaciones prácticas, Aquí
encaja  perfectamente la insistencia de muchos mádicos para que  a
enfermaras se contenten con las mini-teorías o con resImenes de las teo
rías científicas. l  segundo es relativo al término «no-estandarizables». El
sentido del término es que el profesional maneja casos individuales, cada
uno  con rasgos únicos, de manera que su trabajo constituye el  polo
opuesto de una tarea repetitiva, rutinaria. Esta nota tiene hoy especial
interés ya que, entre los cambios que han transformado parcialmente el
perfil  de los profesionales, figura, además de una creciente burocratiza
ción  de sus tareas, la estandarización en e/trato con los clientes, lo que
amenaza con un progresivo deterioro la esencia misma de las más nota
bles  y viejas profesiones, Bernard Barber añade la nota de alto grado de
autocontrol de la conducta mediante un código ético interiorizado a través
del  fuerte proceso de socialización en Tos valores de la profesión, y a tra
vés  del control externo ejercido por asociaciones más o menos oficiales,
los  Colegios profesionales, organizados y dirigidos por los mismos profe
sionales (BARBER, 1967: 131).
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El paradigma profeSióflal

Voy a raaHzar ahora Un esfuerzo dé s  tematiabión de estos rasgos, notas
y  características. Los bomponentés del paradma  profesional son:

Primero: Uña profesión es, ante todo1 un servicio a la sociedad único, defi
nido y esencial. ÚnicO en cuanto lbs profesionales de una profesión recla
man para sí mismos  derecho éxólusivó de reaHzar las tareas propias de
la  profesión (aplicar leye  recetar, etc.), reohazando y  persiguiendo el
intrusismo. Definido estrictamónte1 en cuanto que el público debe saber a
qué ¿ténerse sobre las funóióñes dé cada grupo profesional y sobre las
líneas maestras que définen su taréa profesional, sUs deréchós y déberé
Eséncial, porque se trata dé un Sérvicio que niñuná  sociedéd desarrollada
puéde pérrnitfrse el lujo de qué quédé siñ ¿teñdér, sin récursos1 siñ profé
sioñaleé competéntes.. De hechO1 lé mayor parté dé loS seMcos presta
dos  hoy por lbs proféóñalé5 (médiciña, enséñaña1 ¿sisténcÍa legal1 Oto.)
e5tn  sóniótidós a présionés institUcñales, para qué rnédiañte procesos
divérsós dé ir1térvenÓñ éstatál puedan llegar a todos los rUpÓS sócia5.

Seuhdb:  A l  proféÓñ Sé la cóñsidera vocadón (CaIllñ,  Orüf,)1 ñO Sn
eÍ  séñtido dé llamamÍéñtó superiOr, réligiósó ni, necesariáméñté, dé adé’
cuaÓn  personal Óptima (intéliéñcia, actitudes, pericias...) oóñ las éxi
géñas  de la prófésiÓri &rio porqué sé piensa y espora Üo  él prófoo
nal  sé dédiqué a Su prófésión de por Vida; se idéntifiqUé oóñ as pautas
ideales dé su profésiÓñ; sé siéñta én profunda hermandad oóñ os demás
prófésióñalés dé su rama: rompa con la créciente dioótómacñ  ontré
tionipó laboral y tiémpó dé obio, dedicando a su profesiÓn y al éñriuoo.
méñtO dé sus conocimientos y técnicas profésionales buénia parto dé su
tiompo libré; y ño abandone jamás su profesiÓni, so péña dé éñfréñtarsé
cón el éstigma dé tréidór o do fracasado1 en ciér’tas prófésióñés, Si ló

El  coflveñcimiéritb profundo y la adhésióñ porsóñal a a prófésiÓñ
bónió  vóoaoiÓn puédé désembóoar a V005S, éobré tódó si Sé suman o
intérvioñén otros faotóros (pódér, prostiió) éñ Uñá óiértá saoraÍaoiÓn dé
la prófésiÓni.

Para exptésar ráfioaménté a saórala0iÓñ dé as prof éSiOñéS Sñ ñuéstró
país1 Aniañdó do MiuéÍ ñó duda en dédicar uni bapítUÍó de su obra «Sóóio
ló(a  do las próféSióñéS> a «ía Métáfóra éÍigiósa». SSÍébóióñÓ ontro
otros muohos, dos te5tmóñioS juó5ó51 référidós ¿ los mÓdicbs ué  des
tacan su oaráctor cuasi-sacérdotaL í  priméro dé MaraÓñ «sumo sacér
doté Iaióo dé la modioiña humañista»



«La asistencia del médico será no más alta pero si mucho más abne
gada y penosa que la del mismo sacerdote, porque éste no tiene que
afilar todos los díás su ciencia como el médico y sobre todo porque
el  sacerdote no se acerca a la miseria humana como nosotros, con
la  terrible carga. de la responsabilidad.’>

El  segundo de Vallejo-Nájera, quien se lamenta de la pérdida del carácter
sacerdotal de la profésión médica... «que hizo que siempre se mirase al
médico como superior al resto de los mortales>’. En contraste, en los tiem
pos  que corren (los años cincuenta), «el médico ha desterrado las vesti
duras sacerdotales para revestir la sedosa ropa del mercader o la galo-
nada librea del funcionario» (MIGUEL, 1982: 53).

Tercero: Toda profesión se basa, predominantemente, en conocimientos y
técnicas intelectuales para la realización del servicio que presta y de la
tarea que realiza hasta el punto que a veces se identifica equivocadamente
al  profesional con el intelectual.

El  énfasis de las técnicas profesionales se debe a que la clave del éxito
profesional consiste en saber definir el problema, buscar los datos impor
tantes, formular y aplicar las soluciones posibles y más recomendables. La
sociedad exige que el profesional piense de una manera objetiva, inquisi
tiva.y crítica, a veces incluso se le permite y premia por pensar y actuar de
fórma  heterodoxa, desviándose de pautas tradicionales y aceptadas. El
hombre de. la calle y el empleado en otras ocupaciones no profesionales
pueden actuar dejándose guiar por sentimientos y tradiciones, el profesio
nal no; silo  hace, traiciona su deber profesional.

A  estas exigencias y cautelas se unen otras, procedentes de la posesión y
el  manejo del conocimiento culpable que caracteriza a bastantes prof esio
nes,  de tal forma que el militar sabe cómo matar, el médico sabe cómo
sajar, extirparen  un cuerpo vivo; el abogadó cómo aplicar unas leyes que
regulan el derecho al honor; la propiedad, la libertad, la vida, incluso; el
sacerdóte. cómo liberar, culpabilizar, sanar y salvar o proponer caminos y
medios de salvación. El. profano acepta todo esto, de buena. o. mala gana,
respeta, ama, a veces teme y odia. al: profésionaL. Por eso la historia nos.
brindá episodios dé arrebato populér contra determinadós profesiónales.,
víctimas de su dominio exclusivo: sobre: materias reverénciéles. Así, por
ejemplo, el anticlericaliémo.

Cuarto: Este mismo dominio de técnicas intelectuales exige que el profe
sional se someta a un período de preparación especializada y formal, habi
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tualmente en  instituciones educativas. Debido en  parte a  esta larga,
penosa y costosa preparació.n exigida por la profesión, los profesionales
reclaman más tarde recompensas económicas y sociales :supe:riores a las
que  se obtienen en la mayoría de las ocupaciones.

La  recompensa por excelencia es el prestigio, resultado, escilbe Amando
de  Miguel (MIGUEL, 1993:665), de muy diversos rasgos que se presumen
escasos y deseados: lustre social, educación, ingresos., comodidad de la
función, poder, etc.. Con el prestigio va estrechamente unido el aprecio
social, el juicioque emite la sociedad sobre la legitimidad o ilegitimidad del
nivel de prestigio que se atribuye a cada profesión. Aparecen así profesio
nes  deslegitimadas (tienen más consideración de la que merecen) y pro
fesiones reivindicadas (merecen más de lo que obtienen). E/indice social,
diferencia porcentual entre los que dicen «menos de lo que se merecen»
y  los que dicen «más»., es positivo en las reivindicadas, y negativo en las
deslegitimadas. Entre aquellas sitúa Amando de Miguel, los jubilados (82),
agricultores (81), servicio doméstico (50), .rnaestros(14), curas (1), taxistas
(O). Entre las segundas, también de mayor o menor aprecio social, apare
cen  los catedráticos de Universidad (-16), los Médicos de la Seguridad
Social  (-16), los Militares (-30),, los talleres de coches (-52),, los Jueces
(-53),, los Notarios (-78) y los políticos (-90) (MIGUEL, 1993: 666-667).

Quinto: El profesional reclama ur amplio campo de autonomía, tanto para
él  como para el cuerpo al que pertenece. Se trata de una autonomía para
desempeñar su tareas profesionales con fidelidad sólo a su propio juicio y
a  la expériencia. El ‘cliente o el público no es un juez idóneo sobre la cali-
dad  del servicio prestado por el profesional, sólo sus colegas ‘pueden ser
jueces de sus errores. En esta ‘línea se comprende el principio diferenóial
del  profesional (credat emptor) y  del comerciante ‘(cveat  emptor). Es
decir, el profesional tranquiliza al cliente, pidiéndole fe ciega en su compe
tencia y simultáneamente exige que el profano renuncie a pedir responsa
bilidades salvo en casos extremos. ¿‘Tranquiliza este «credat» ‘al pro
fano/pagano? No siempre., y  por tanto el cliente p’ide y  suele obtener
protección con’tra consecuencias desafortunadas de su práctica, ‘consejo o
técnica.

A  esta ‘autonomía personal se ‘une la del grupo profesional que reivindica,
por  ejemplo, un colegio de Abogados, autonomía para decidir ‘sobre mate
rias como condiciones de ‘admisión al éjercicio de ‘la profesión, o criterios
para  la suspensión de un miembro o para juzgar la eticidad de una con
ducta. Giddens habla del rol de «cancerbero».: «Parte del poder’de los pro
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fesjonales en las organizaciones se deriva de su rol como cancerberos
para los públicos ms amplios a los que las organizaciones proveen. Un
cancerbero es alguien que controla el acceso, en este caso a las modffi
caciones.» (GIDDENS, 1989 : 318).

La contrapartida de la autonomía es la responsabilidad personal sobre los
juicios emitidos, los actos realizados y las técnicas empleadas en el ejer
cici  de la profesn.
$extO: El nfasis está puesto en el servicio prestado n. ás que las ganan
cias obtenia,  aunque el profesional pueda tener en su vida de trabajo el
mismo tipo e  motivaciones o afanas materiales que otro$ trabajadores. El
sentido de este sexto rango as doble: por una parte, el profesional autén
tico  no pueda svatraerse a ciertas obligaciones y ciertos servicios inde
pendientemente de sus sentimientos e interesas personales; por otra, las
ganancias no deben ççnvertirse en el criterio para juzgar la valía y triunfo

un profesional, en tanto que es criterio inequívoco en el caso del comer
ciante, empresario y hombre dç negoçios..

SptIrnQ:  exIste una QrganizeçÓn e  pro f  ional  de cada ramo, creada
y  autogobernada por ello  mismos, cuya miine  son crear criterios de
admisión/exclusión, impulsar un alto nivel de competencia y elevar el star
tus socioeconórnico de los miernros, A esta organiaçión corresponden
lo  profesionales con sentimientos de intensa solidaridad que a veces
esemboçan en formacin de cuerpos aparte con ethos propio, con simrn
ología  con ritos de paseo y çn  una ideología particular.

La  autonomía profesional, uno de los rasgos más relevantes del para
digma profesional, h..a sufrido vn fuerte declive en las ultimas décadas,
como cartifica Qoçkerham a propóit  e  la Meiçina en los Etad  ÇJni
dos (COCKERHAM, 1988: 91593).

La  imagen oficial de la práctica médica sigue siendo la  misma que  a
comienzos de siglo: el médico es miembro de una colectividad autocontro
lada que proporciona una función o servicio vital a la sociedad, por lo que
ésta le concede autonomía profesional justificada por su orientación voca
cional al bien de la comunidad, por su fuerte sistema ético y regulación por
sus pares y por su competencia profesional.

Pero la realidad ha sido muy diferente. la regulación ejercida sobre el pro
fesional por sus colegas (peers) ha sido débil e ineficaz pues las «reglas
de  etiqueta» han desalentado el criticismo al trabajo del colega hasta el
punto, de que Miliman asegura que entre los médicos funciona un «pacto
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dé óébáileros» paré  «ñórar» éé é uiVóacneé  de IÓé demás pór miedó
¿  réprééHáé y pór réóñ  iñrneñtó da ñtéréaaa ómuñaa.

Tmpóó  Ía óriatita!óh al iñtaréa ¡úb!lóó hé rótidó  el predómiñió d
kiteré  próó,  óómó ha püéétó dé mañifiéató la ñvérabÍé y rga  ratéñ
óié da lóé ffldióé  ¿ Íá ÍÓiéÍá6ñ sóáÍ  éñóámiñada ¿ rédur  ¿u autór
dad  pnVÍÍéÓé é iñréa*  ló ué  ha rédüóidó óómo ñiñúñ ótró fatór  la
ónfiañá  aóial éñ la 

í  dómko ¿ócÍ  de Íóé médióóa ¿e praéñta affléñaadó en el fútüró
ón1ó  ¿é iñfieré dé  éééña de tréé ñuévóé fatórea en la éñá
médá  ñórtéaméraña, l  ,1maró, la récñté iterVendÓñ del óbmó;
el  aégundó, éÍ éüé  dél óñéüfflénéffló éñ  cuidédó dé la aalud ló Ué
¿Íñifica lieñtéé méjór éduadóé y máa diépuéétós ¿ ¿aumir el óñtról
¿óbre su própié ¿álud tómañdó dé ióñéé  §óbré ué  ¿Vióé  médióé
¿óñ Íóé méjórée y trataridó ¿ ¿u rnédó cabra uña base más uaÍ  al tér=
aró,  éÍ «décémbaraó» dé rañdéé éa  y  óahiaóñés  eñ el
térréñó dél mercado dé la caftid atradac por la pércpéotiva dé üñ ñéóo
Íurathó.  ñ  óété húévo óñtéxtó dé «óudadóé médkoc oorporatioc» él
médioó sé óóñVrté  én uñ émpÍéado; hgadó ¿ rééé;  regulaóióñés é  ñs
trüaóñés  ópérati Vés éétabIéidas por la oórpórai6ñ qué, muy próbablé
méñté, astará dirigida por pércoñas órmadaa ñó éñ la M édiaiña, nó  éri
écóuélac dé ñéOós

Una palábra sóbré la udeólógfa próféón al

La déóIóíé prófeifioñal ¿é éñtéñdé ¿quí coma Uñ cisterna de órééñcés
ué  da ¿éñtidó a ac épériéñac  prof éoñaÍéc dé lOs que éjétOéñ la ró
feÓñ,  y qué és Utilizada a vécéc para juctiflar al grupo en situacionéé de
corifhctó Ooñ percoñac ajéñas. c  cirniiar ¿ la cultura ocupaciohal Óuyós
oómpóñéñtec ¿óñ el argot écéiaÍ  dé I  óóupéi6ñ iac ñórmaa y pautac
dé la réaliaoi6ñ laboral él cictéma para olacifloar y mailipular los problé
mas y sacos labóralés répétitivas y los sistémas para olasifloar y manéjar
Oliéñte5 y mañtéñérlóc ¿ dictañaia

 añiisis de la déóióíé és iluminado pOr la 5óOólóíá dél Oóñóóñiiéhtó
décarrollada por Kuhñ éñ su  frütura  da iaa revó/Ubionés dehtítlóás La
apórtéoiÓñ de kUhñ éS que ló  ouérpos dé oóñooimiéntó rrofécioñalés ño
Sóñ simpléménté óoñloméradós dé héóhós y téor(aé dispuestas para qué
él  profésióñal léS use y las bórrija indisorimiñadaménté sió  que talés
héchos y téórías éétáñ ardéñados blacifibadós é iñtérprétadós déñtró de
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la  postura teórica, compartida por la profesión, aunque existe posibilidad de
cambio o conflFcto entre las diferentes perspectivas dentro de la. misma
profesión.

Elliot, (ELLI0T, 1975: 138-143) cita a este respecto el caso de los psiquia
tras en USA, con tres ideologías conflictivas dentro de la prof ésión según
la. forma dominante de tratar los problemas de los clientes, considerándo
los  bien como problemas físicos, o psicológicos; formas ya plenamente
establecidas y apoyadas por una infraestructura educativa. y organizativa,
bien como problemas sociales, forma menos desarrollada. El inclinarse por
una  o por otra dependería de diférencias de instrucción, de vínculos con
diferentes asociaciones profesionales o de las experiencias en carreras en
instituciones distintas. Lo importante es que los profesionales tienden a
interpretar sus experiencias laborales según experiencias que ya tenían, y,
estas interpretaciones además, influyen en las diferentes técnicas de tra
tamiento, diferentes juicios sobre la moralidad de usar diferentes tipos de
tratamiento, y sobre el papel y responsabilidades generales del psiquiatra,
aunque toda idéología, con su doble sistema de creencias existenciales y
normativas, tiende a justificar que lo que el profesional hace no es sólo útil
sino también correcto.

El  paradigma militar profesional

En el paradigma profesional militar destacan, a decir de Huntington (HUN
TINOTON, 1981: 69), cuatro notas o rasgos específicos:
—  En primer lugar, el conocimiento especializado de la administración de

la  violencia y de su tecnología, que. en la actualidad ha llegado a ser
altamente compleja y de inmensas potencialidades destructivas;

—  En  segundo lugar, el  clientelismo o  dependencia de  su  principal
«patrón», el Estado;.

—  En  tercer lugar, el  fuerte sentido de identidad corporativa, que los
separa de los civiles. Intervienen, sobre todo, tres factores: los milita.
res suelen tener sus propias academias, asociaciones, publicaciones y
costumbres; además, la promoción hacia los niveles superiores está
reservada, a diferencia de las empresas, a los que empezaron desde.
el  empleo más bajo de oficial; finalmente, sus contactos y amistades
informales propenden a quedar dentro de la esfera militar;

—.  En cuarto lugar, la ideología de la mentalidad militar, que ya no se cen
tra. en los valores guerreros y la glorificación de la batalla —  hoy super
fluos o limitados —  sino en las actitudes de cooperación, subordinación
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de  Fas; rnotios i’ndMduales a. Fas déman,d’as’ del grupo y’ la primacía d
ordan y la disciplina.

La. hegemonía de las profésiones en la sociédad actual

En. un libro provocador, «Le Chómage. créateur», l,van l.llich: denuncia. el:
peligro de la. que será. conocida como «Era. de Fas profésiones y’ de la. esco
laridad.».. En síntesié, lbs cuerpos de especialistas que presiden hoy la. cre
ación,  la. adjudicación, y’ la  satisfacción de las. necesidades humanas..
constituyen un nuevo cártel de ilimitado poder Los. comerciantes nos ven
den lo que ti.enen. en depósi.to, los comerciantes confeccionan los encargos
según las medidás;necesarias.y los gustos personales. Y’losprofesionales:
determinan. de qué tenemos necesidád, decretan Fo que es: correctcy’ Justo
para. cadá. uno’,, tien.en. autoridad para crear clientes (por ejemplo Fas’. niños
escolarizados obligatoriamente hasta’. los catorce., dieciséis o di:eciocho.
años) y hasta. redactar directrices. que. determinan roles: sociales; para los
ciudadanos’:. rol’ de enfermo, de’ sano, de loco, de: útil para el trabajo,, de
incapacitado permanente, de rehabilitado, de merecedor de prolongar su.
vida, etc.. (lLLICH,, 1:977)’..

El  poder del. profésiónal procede de una. elite. cuyos; intereses, son’ p’roteg,i
dos; por los que ejercen la profesión, similar al sacerdocio que: ofrecía com.o.
vía, de salvación a’ los súbditos eF obedecer a un rey’ ungido. y,.; a un poder’
legitimado’ a cambio’ de: los prMlegibs y podér q,ue. el poderoso concedía a.
los  sacerdotes. Los. profesionales. reclamen el monopolio: de» la d.efini:ción;
de  las desviaciones’ y’ Fa. prescripción de las soluciones a. elFas.. As’í los’
médicos, los profesores y’ lbs funerarios se convierten en burócratas’, gno
seócratas. y tanatócratas¿,  Cómo?’ Creando la n’ecesidad legal’ de su
mediación, convirti’én.dose en misióneros. q,ue. buscan almas perdidás,,
inquisidores q,ue persiguen. a’ los’ desvíados’. Dejemos’ ya a l.van. lllich: y sus
denuncias,. algo desmesuradas y” panfletariás, pero’ no. olvidemos la. tenta
ción  y eF peligro evidente, en’ el ámbito profesional’ que mejor respond’e al’
paradigma de. la profesión, el dé los médicos’.. La tentación se l.Farna medi
calización.

La. medicalización de’ la sociédad en un. contexto cultural marcado; por eF
consumo, narciáismo, Fndividualisrno,, rechazo. a la cultura sacrificial,. ha.
con.d’ucido: a q,u’e Fa saft’d. sobre todo la mental’ se haya convertido en’ sus:
tituto  de’ la salvaciÓn (LASH.), y’ la terapia,, en; opinión del. mismo’ Lash, en
su’cesora. tanto deF crudo: indFvidualiémo’ como. de la religiór, pero sin tras-
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cóñdér  Ís  ñ  édédes  iññiédtas  d  óieñte.  Medicalizacióñ de uñ
muridó deéarróilado óñ &  ué  ¡OS prófésiónalés aspIran todOs a córivértirse
éñ  t  éUtSS  dél grañ óUerpó sOcial (BAUOkÍLLARO), partiendo dél gran mito
dé  ¡a éóedéd  eñterrna, que iégitinia lé pretensión de aruitétos  y urba
ñiSta  éÍoóÍógos y éóÓÍóós  médoé  y pqutraS  emprésériós y hom
brea dé ñéóóS,  iñclüsó iñteléctüéléé a curar ese cuérpó enérmo
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